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DOMINGO, 23 DE MAYO DE 2021 

PETENCOSTÉS 

Arder de amor 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que en este rato de meditación pueda encontrarme con 

tu mano bondadosa y tu amor misericordioso; que sepa escuchar tu 

voz en el silencio de mi corazón; que tu palabra sea luz para mi vida 

y pueda irradiarla a mi prójimo. 

 

Petición 
 

María, condúceme hacia la transformación completa en Jesucristo. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 2, 1-11) 

 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo 

lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de 

viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se 

encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como 

llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. 

Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras 

lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. Residían 

entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos 

que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y 

quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 

propio idioma. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: 

«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo 

es que cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua 

nativa? Entre nosotros hay partos, medos y elamitas y habitantes de 

Mesopotamia, Judea, Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y 
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Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay 

ciudadanos romanos forasteros, tantos judíos como prosélitos; 

también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las 

grandezas de Dios en nuestra propia lengua». 

 

Salmo (Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30.31 y 34)  

 

Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 

 

Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Cuántas 

son tus obras, Señor; la tierra está llena de tus criaturas. R. 

 

Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu 

espíritu, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R. 

 

Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus obras; que le sea 

agradable mi poema, y yo me alegraré con el Señor. R 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 12, 3b-7. 12-13) 
 

Hermanos: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu 

Santo. Y hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay 

diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de 

funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. pero a cada 

cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien común. 

Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y 

todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo 

cuerpo, así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, 

esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para 

formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 
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Secuencia 
 

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amoroso del 

pobre; don, en tus dones espléndido; luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo.  

 

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua 

en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las 

lágrimas y reconforta en los duelos.  

 

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el 

vacío del hombre, si tú le faltas por dentro; mira el poder del 

pecado, cuando no envías tu aliento.  

 

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, 

infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al 

que tuerce el sendero.  

 

Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos; por tu bondad y 

tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse y 

danos tu gozo eterno. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 20, 19-23) 

 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 

judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a 

vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 

discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a 

vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: «Recibid el 

Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 
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Releemos el evangelio 
San Bruno de Segni (c. 1045-1123) 

obispo 

Comentario del Éxodo, c. 15 

 

Del Pentecostés judío al Pentecostés cristiano 

 

El monte Sinaí es símbolo del monte Sión... Fijaos hasta qué 

punto las dos alianzas son el eco una de la otra, con que armonía la 

fiesta de Pentecostés es celebrada por cada una de ellas... El Señor 

bajó, tanto sobre el monte Sión como sobre el monte Sinaí, el 

mismo día y de modo semejante...  

 

Lucas ha escrito: «De pronto vino un ruido del cielo, como de 

un viento recio. Los apóstoles vieron aparecer unas lenguas, como 

llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno» (Hch 

2,2-3) ... Sí, aquí y allí el ruido de un viento recio se dejó oír, un 

fuego se dejó ver. Pero en el Sinaí era una nube espesa, sobre el 

monte Sión el esplendor de una luz muy brillante. En el primer caso 

se trataba «de la sombra y la figura» (Hb 8,5), en el segundo, de la 

verdadera realidad. En otros momentos se escuchaba el ruido del 

trueno, ahora se pueden discernir las voces de los apóstoles. Por un 

lado, el resplandor del rayo; por el otro estallan prodigios por todas 

partes...  

 

«Todos salieron del campamento para ir al encuentro del Señor, 

al pie de la montaña» (Ex 19,17). Se lee en los Hechos de los 

Apóstoles: «Al oír el ruido, acudieron en masa» ... De todo Jerusalén 

el pueblo se reunió al pie del monte Sión, es decir en el lugar en que 

Sión, figura de la santa Iglesia, empezaba a edificarse, a poner sus 

fundamentos...  
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«Todo el monte Sinaí humeaba, porque el Señor había 

descendido sobre él en el fuego, dice el Éxodo (v. 18) ... ¿Podían no 

quemar los que estaban ardiendo con el gran fuego del Espíritu 

Santo? Tal como el humo señala la presencia del fuego, así también 

por la seguridad de sus palabras, por la diversidad de lenguas, el 

fuego del Espíritu Santo manifestaba su presencia en el corazón de 

los apóstoles. ¡Dichosos los corazones llenos de este fuego! ¡Dichosos 

los hombres que ardían con su calor! «El monte temblaba 

violentamente. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte» 

(v.19) ... De la misma manera la voz de los apóstoles y su predicación 

se hacían cada vez más fuertes; cada vez más lejos se hicieron 

escuchar sus palabras hasta que «su mensaje alcanza a toda la tierra y 

su voz llega hasta los límites del orbe» (Sl 18,5). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«“Alegraos y regocijaos”, dice Jesús a los que son perseguidos o 

humillados por su causa. El Señor lo pide todo y lo que ofrece es la 

verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos creados. Él nos 

quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia 

mediocre. En realidad, desde las primeras páginas de la Biblia está 

presente, de diversas maneras, el llamado a la santidad. Así se lo 

proponía el Señor a Abraham: “Camina en mi presencia y sé 

perfecto”» (Exhortación Apostólica del Papa Francisco Gaudete et exsultate, n. 1) 

 

Meditación 

 

Hoy, el Señor nos invita a estar atentos a su palabra, a sus 

inspiraciones para poder ser verdaderos discípulos misioneros en 

medio del mundo y, de esa manera, poder dar testimonio. 

 

¿Qué tan atentos estamos a sus inspiraciones? Necesitamos 

pedir al Señor que nos ayude a silenciar el corazón; que en este rato 
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de oración podamos ver como Él ve, oír como Él oye; que sintamos 

su mano amorosa que nos toma, nos lleva a contemplar su infinita 

misericordia y nos guía siempre en el buen camino. 

 

¿Y cómo podemos dar testimonio? Es muy simple, siendo 

coherente con nuestro estado de vida, con nuestra vocación, 

viviendo las bienaventuranzas, pero no como un precepto que nos 

restringe, que nos coarta la libertad, sino que nos hace 

verdaderamente libres. 

 

En medio de las ocupaciones de cada día es el momento que 

Dios se vale para ofrecernos un medio de santificación, es allí donde 

tenemos la oportunidad de glorificar a Dios con nuestra vida. Que 

todo lo que hagamos sea un verdadero ofrecimiento, una verdadera 

liturgia. 

 

Pidamos al Señor que envié su Espíritu sobre cada uno de 

nosotros para que nuestros corazones ardan de amor, que ese calor, 

ese ardor, sea el motivo central de nuestros días, que nos lleve a dar 

todo por Él, que no nos guardemos nada, que amemos como Él nos 

ama. 

 

Oración final 
 

Gracias, oh Padre, por la venida del Consolador, del Abogado; 

gracias por su testimonio de Jesús en el mundo y en mí, en mi vida. 

Gracias, porque es Él el que me hace capaz de recibir y llevar el peso 

glorioso de tu Hijo y mi Señor. Gracias, porque Él me guía a la 

verdad, me entrega la verdad toda entera y me revela las palabras 

que Tú mismo pronuncias.  

 

Gracias, Padre mío, porque en tu bondad y ternura, tú me has 

alcanzado hoy, me has atraído a Ti, me has hecho entrar en la casa 
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de tu corazón; me has inmerso en el fuego de amor trinitario, donde 

tú y el Hijo Jesús sois una sola cosa en el beso infinito del Espíritu 

Santo. Aquí también estoy yo, y por eso mi alegría es desbordante. 

Te ruego, Padre, haz que yo pueda dar a todos este gozo en el 

testimonio amoroso de Jesús Salvador, cada día de mi vida. Amén 

 

 

LUNES, 24 DE MAYO DE 2021 

BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA 

Mujer, ahí tienes a tu hijo 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, te doy gracias de todo corazón por todo lo que me has 

dado, en especial, este momento de intimidad contigo. Vengo ante 

Ti con todo lo que soy y tengo. Bien sabes que en mi corazón hay 

tristezas y alegrías; en mi vida diaria, dificultades y bonanzas… pero 

no hay nada que no proceda de Ti. Todo lo bueno que tengo 

procede de tus manos amorosas. Gracias, Jesús. Enséñame a recibir 

todo lo que Tú me quieras regalar. 

 

Petición 
 

Concédeme, Jesús, vivir el día de hoy de acuerdo a tu voluntad. 

 

Lectura de la carta del libro del Génesis (Gén 3, 9-15. 20) 

 

El Señor Dios llamó a Adán y le dijo: «¿Dónde estás?». Él contestó: 

«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y 

me escondí». El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que 

estabas desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que te prohibí 

comer?». Adán respondió: «La mujer que mediste como compañera 
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me ofreció del fruto y comí». El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué 

has hecho?». La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí». El 

Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho eso, maldita tú 

entre todo el ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás 

sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidad 

entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; esta te 

aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón». A la mujer le 

dijo: «Mucho te haré sufrir en tu preñez, parirás hijos con dolor, 

tendrás ansia de tu marido, y él te dominará». A Adán le dijo: «Por 

haber hecho caso a tu mujer y haber comido del árbol del que te 

prohibí, maldito el suelo por tu culpa: comerás de él con fatiga 

mientras vivas; brotará para ti cardos y espinas, y comerás hierba del 

campo. Comerás el pan con sudor de tu frente, hasta que vuelvas a 

la tierra, porque de ella fuiste sacado; pues eres polvo y al polvo 

volverás». Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los 

que viven. 

 

Salmo (Sal 87. 1-2.3 y 5. 6-7)  

 

Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios.  

 

Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor prefiere las 

puertas de Sión a todas las moradas de Jacob. ¡Qué pregón tan 

glorioso para ti, ciudad de Dios! R.  

 

«Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles; filisteos, tirios y 

etíopes han nacido allí». Se dirá de Sión: «Uno por uno, todos han 

nacido en ella; el Altísimo en persona la ha fundado». R.  

 

El Señor escribirá en el registro de los pueblos: «Este ha nacido allí». 

Y cantarán mientras danzan: «Todas mis fuentes están en ti». R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 19, 25-34) 
 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, 

María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre 

y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su madre: «Mujer, ahí 

tienes a tu hijo». Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y 

desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio. 

Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para 

que se cumpliera la Escritura, dijo: «Tengo sed». Había allí un jarro 

lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a 

una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el 

vinagre, dijo: «Está cumplido». E, inclinando la cabeza, entregó el 

espíritu. Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para 

que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel 

sábado era un día grande, pidieron a Pilato que les quebraran las 

piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las 

piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; 

pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron 

las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el 

costado, y al punto salió sangre y agua. 

 

Releemos el evangelio 
San Pablo VI, papa 

De la alocución en la clausura de la III sesión del Concilio Vaticano II (21 de 

noviembre de 1964: AAS 56 [1964], 1015-1016) 

 

María, Madre de la Iglesia 

 

Para gloria de la Virgen y consuelo nuestro, Nos proclamamos 

a María Santísima Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el 

pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los pastores que la 

llaman Madre amorosa, y queremos que de ahora en adelante sea 

honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo 

título. 
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Se trata de un título, venerables hermanos, que no es nuevo 

para la piedad de los cristianos; antes bien, con este nombre de 

Madre, y con preferencia a cualquier otro, los fieles y la Iglesia 

entera acostumbran a dirigirse a María. En verdad pertenece a la 

esencia genuina de la devoción a María, encontrando su justificación 

en la dignidad misma de la Madre del Verbo Encarnado. 

 

La divina maternidad es el fundamento de su especial relación 

con Cristo y de su presencia en la economía de la salvación operada 

por Cristo, y también constituye el fundamento principal de las 

relaciones de María con la Iglesia, por ser Madre de Aquel, que 

desde el primer instante de la encarnación en su seno virginal se 

constituyó en cabeza de su Cuerpo místico, que es la Iglesia. María, 

pues, como Madre de Cristo, es Madre también de los fieles y de 

todos los pastores, es decir, de la Iglesia. 

 

Con ánimo lleno de confianza y amor filial elevamos a ella la 

mirada, a pesar de nuestra indignidad y flaqueza; ella, que nos dio 

con Cristo la fuente de la gracia, no dejará de socorrer a la Iglesia, 

que, floreciendo, ahora en la abundancia de los dones del Espíritu 

Santo, se empeña con nuevos ánimos en su misión de salvación. 

 

Nuestra confianza se aviva y confirma más considerando los 

vínculos estrechos que ligan al género humano con nuestra Madre 

celestial. A pesar de la riqueza maravillosa en prerrogativas con que 

Dios la ha honrado, para hacerla digna Madre del Verbo encarnado, 

está muy próxima a nosotros. Hija de Adán, como nosotros, y, por 

tanto, hermana nuestra con los lazos de la naturaleza, es, sin 

embargo, una criatura preservada del pecado original en virtud de 

los méritos de Cristo, y que a los privilegios obtenidos suma la virtud 

personal de una fe total y ejemplar, mereciendo el elogio evangélico 

«Bienaventurada porque has creído». En su vida terrena realizó la 
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perfecta figura del discípulo de Cristo, espejo de todas las virtudes, y 

encarnó las bienaventuranzas evangélicas proclamadas por Cristo. 

Por lo cual, toda la Iglesia, en su incomparable variedad de vida y 

de obras, encuentra en ella la más auténtica forma de la perfecta 

imitación de Cristo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«En el Gólgota no retrocedió ante el dolor, sino que 

permaneció ante la cruz de Jesús y, por su voluntad, se convirtió en 

Madre de la Iglesia; después de la Resurrección, animó a los 

Apóstoles reunidos en el cenáculo en espera del Espíritu Santo, que 

los transformó en heraldos valientes del Evangelio. A lo largo de su 

vida, María ha realizado lo que se pide a la Iglesia: hacer memoria 

perenne de Cristo. En su fe, vemos cómo abrir la puerta de nuestro 

corazón para obedecer a Dios; en su abnegación, descubrimos 

cuánto debemos estar atentos a las necesidades de los demás; en sus 

lágrimas, encontramos la fuerza para consolar a cuantos sufren. En 

cada uno de estos momentos, María expresa la riqueza de la 

misericordia divina, que va al encuentro de cada una de las 

necesidades cotidianas.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de octubre de 2016). 

 

Meditación 
 

Hoy, Jesús, me demuestras el amor tan exagerado que me 

tienes: luego de haberme entregado todo lo que tenías, cuando ya 

no te quedaba nada más que dejarme, me regalas a María, tu mamá, 

para que también sea mi mamá. 

 

Le dices a la Virgen: «mujer, allí tienes a tu hijo». En la persona 

de Juan, la Iglesia siempre se ha visto como heredera de ese gran 

tesoro que es María… pero ¿y la Virgen qué siente?, ¿qué 
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pensamientos recorren ese corazón de madre que ve morir a su Hijo 

en una cruz y recibe a toda la humanidad como hijos? 

Jesús, Tú has muerto por mí, he sido yo quien te ha crucificado con 

y por mis pecados Te ha entregado al escarnio y a la muerte… ¡Y Tú 

me regalas a tu mamá! ¡Tú le pides a la Virgen que me adopte a mí, 

un verdugo tuyo! ¿Cómo acercarme a María si acabo de 

crucificarte?, ¿con la misma mano que te abofeteó y te clavó 

acariciaré su mejilla? ¿Cómo la misma boca que hace poco gritaba: 

«crucifícalo» ahora se atreverá a decirle a la Virgen: «Madre, te 

quiero»? 

 

¡Es una locura! Y, sin embargo, María me mira con sus 

purísimos ojos bañados en llanto y me dice: «Hijito, si Jesús te ha 

perdonado todo lo que le hiciste, yo también te perdono. Ven. No 

tengas ni miedo ni vergüenza. No voy a reclamarte ni a reprocharte 

nada. Sólo te pido una cosa: No dejes que la sangre de mi Hijo sea 

en vano. Él ha muerto por Ti con la esperanza de que tú lo amarías. 

Si no sabes cómo hacerlo, ven y yo te enseñaré. Yo también te amo 

y sólo quiero que la sangre de mi Jesús te dé la vida eterna.» 

 

Oración final 
 

Los preceptos de Yahvé son honestos,  

gozo para el corazón; el mandamiento de Yahvé es puro,  

luz para los ojos. (Salmos 19: 8) 
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MARTES, 25 DE MAYO DE 2021 

Lo hemos dejado todo para seguirte 

 

Oración introductoria 
 

Padre Misericordioso, dame la fuerza para permanecer junto a 

Ti en fidelidad. 

 

Petición 
 

Señor, ayúdame a tener siempre una recta intención en mis 

actos de abnegación. 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo 35, 1-12) 
 

Quien observa la ley multiplica las ofrendas, quien guarda los 

mandamientos ofrece sacrificios de comunión. Quien devuelve un 

favor hace una ofrenda de flor de harina, quien da limosna ofrece 

sacrificio de alabanza. Apartarse del mal es complacer al Señor, un 

sacrificio de expiación es apartarse de la injusticia. No te presentes 

ante el Señor con las manos vacías, pues esto es lo que prescriben los 

mandamientos. La ofrenda del justo enriquece el altar, y su perfume 

sube hasta el Altísimo. El sacrificio del justo es aceptable, su 

memorial no se olvidará. Glorifica al Señor con generosidad y no 

escatimes las primicias de tus manos. Cuando hagas tus ofrendas, 

pon cara alegre y paga los diezmos de buena gana. Da al Altísimo 

como él te ha dado a ti, con generosidad, según tus posibilidades. 

Porque el Señor sabe recompensar y te devolverá siete veces más. 

No trates de sobornar al Señor, porque no lo aceptará; no te apoyes 

en sacrificio injustos. Porque el Señor es juez, y para él no cuenta el 

prestigio de las personas. 
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Salmo (Sal 49, 5-6. 7-8. 14 y 23)  

 

Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 

 

Congregadme a mis fieles, que sellaron mi pacto con un sacrificio». 

Proclame el cielo su justicia; Dios en persona va a juzgar. R. 

 

«Escucha, pueblo mío, me voy a hablarte; Israel, voy a dar 

testimonio contra ti; - yo, soy Dios, tu Dios -. No te reprocho tus 

sacrificios, pues siempre están tus holocaustos ante mí». R. 

 

Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, cumple tus votos al Altísimo. 

«El que me ofrece acción de gracias, ése me honra; al que sigue buen 

camino le haré ver la salvación de Dios». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 10, 28-31) 

 

En aquel tiempo, Pedro se puso a decir a Jesús: «Ya ves que nosotros 

lo hemos dejado todo y te hemos seguido». Jesús dijo: «En verdad os 

digo que no hay nadie que haya dejado casa, o hermanos o 

hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, por mí y por el 

Evangelio, que no reciba ahora, en este tiempo, cien veces más - 

casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y tierras, con 

persecuciones -, y en la edad futura, vida eterna. Muchos primeros 

serán últimos, y muchos últimos primeros» 

 

Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

“Divin calls” vol. 8; Nº 2 

 

“Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, 

¿Qué nos espera? (Mt 19,27) 
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Cristo no nos llama una sola vez sino muchas. A lo largo de 

nuestra vida, él nos sigue llamando. Nos llamó al principio en el 

bautismo, pero nos llama más tarde también. Tanto si obedecemos a 

su voz como si no lo hacemos, él nos sigue llamando por su 

misericordia. Si faltamos a nuestras promesas del bautismo, nos 

llama al arrepentimiento. Si nos esforzamos a responder a nuestra 

vocación, nos va llamando más y más, de gracia en gracia, de 

santidad en santidad, de tal modo que nos da la vida para responder 

a estas llamadas.  

 

Abrahán es llamado para quitar su casa y su tierra (Gn 12,1), 

Pedro es llamado a dejar sus redes (Mt 4,18), Mateo a dejar su 

empleo (Mt 9,9), Eliseo a dejar su granja (1R 19,19) Natanael a dejar su 

retiro debajo de la higuera (Jn 1,47). Sin cesar, todos somos 

constantemente llamados, de una cosa a otra, cada vez más lejos, sin 

reposo, subiendo hacia el reposo eterno, siguiendo una llamada 

interior para estar a punto para escuchar la siguiente.  

 

Cristo nos llama sin cesar para justificarnos sin cesar. Nos quiere 

santificar y glorificar constantemente. Tenemos que comprenderlo, 

aunque somos lentos en darnos cuenta de esta gran verdad: Cristo 

camino con nosotros y con su mano, con sus ojos, con su voz nos 

hace signos para seguirle. No nos damos cuenta de que su llamada 

tiene lugar en este preciso momento. Pensamos que tuvo lugar en 

tiempos de los apóstoles, pero, en realidad, no creemos en ella ni la 

esperamos de verdad para nosotros mismos. 

 

Palabras del Santo Padre Emérito Benedicto XVI 
 

«El santo es precisamente aquel hombre, aquella mujer que, 

respondiendo con alegría y generosidad a la llamada de Cristo, lo 

deja todo por seguirlo.» (Benedicto XVI, Homilía, 15 de octubre de 2006) 
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Meditación 
 

La liturgia de hoy enseña que la generosidad de Dios supera la 

generosidad del hombre. Generosidad que se hace patente ante la 

impulsividad de Pedro que dice que han dejado todo por seguir a 

Jesús; la respuesta inmediata, clara y sencilla de Jesús que dice que 

quien ha dejado todo por Él recibirá cien veces más de lo que deja 

y, en el futuro, la vida eterna. 

 

Dejar todo y seguir a Cristo no es fácil, pero la retribución es 

insuperable. Ahora la pregunta a resolver es, ¿cómo seguir a Cristo? 

La respuesta es simple, vive a plenitud lo que Él te ha llamado a ser, 

padre, madre, hija (o), religiosa, sacerdote, etc. Tendrás momentos 

difíciles, habrá lágrimas y sufrimiento, pero será pasajero; podrás 

sentir que caminas en la oscuridad, pero Él te lleva de la mano; 

ánimo la vida eterna te espera. 

 

Que aprendas y te dejes guiar por san José y la Virgen María, 

quienes dejaron todo por Dios y hoy gozan de seguir cerca de Él. 

 

Oración final 
 

Los confines de la tierra han visto  

la salvación de nuestro Dios.  

¡Aclama a Yahvé, tierra entera, gritad alegres,  

gozosos, cantad! (Sal 98, 3-4) 
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MIÉRCOLES, 26 DE MAYO DE 2021 

SAN FELIPE NERI, PRESBÍTERO 

La felicidad está en el servicio 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, aumenta en mí el deseo de ser santo dándome a Ti 

en el servicio a los demás. Renueva en mí cada día mi amor por Ti, 

y si mi amor se ha desviado condúcelo de nuevo a Ti. 

 

Petición 
 

Espíritu Santo, concédeme un conocimiento experimental de la 

persona de nuestro Señor Jesucristo. 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo 36, 1. 4-5ª.10-17) 
 

Sálvanos, Dios del universo, infunde tu terror a todas las naciones, 

para que sepan, como nosotros lo sabemos, que no hay Dios fuera 

de ti. Renueva los prodigios, repite los portentos, Reúne a todas las 

tribus de Jacob y dales su heredad como antiguamente. Ten 

compasión del pueblo que lleva tu nombre, de Israel, a quien 

nombraste tu primogénito; ten compasión de tu ciudad santa, de 

Jerusalén, lugar de tu reposo. Llena a Sión de tu majestad, y al 

templo, de tu gloria. Da una prueba de tus obras antiguas, cumple 

las profecías por el honor de tu nombre, recompensa a los que 

esperan en ti y saca veraces a tus profetas, escucha la súplica de tus 

siervos, por amor a tu pueblo, y reconozcan los confines del orbe 

que tú eres Dios eterno. 
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Salmo (Sal 78, 8. 9. 11. 13) 

 

Muéstranos, Señor, la luz de tu misericordia. 

 

No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; que tu 

compasión nos alcance pronto, pues estamos agotados. R. 

 

Socórrenos, Dios, salvador nuestro, por el honor de tu nombre; 

líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu nombre. R. 

 

Llegue a tu presencia del gemido del cautivo: con tu brazo 

poderoso, salva a los condenados a muerte. R. 

 

Mientras, nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño, te daremos 

gracias siempre, contaremos tus alabanzas de generación en 

generación. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 10, 32-45) 

 

En aquel tiempo, los discípulos iban subiendo camino de Jerusalén, y 

Jesús se les adelantaba; los discípulos se extrañaban, y los que 

seguían iban asustados. Él tomó aparte otra vez a los Doce y se puso 

a decirles lo que le iba a suceder: - «Mirad, estamos subiendo a 

Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos 

sacerdotes y a los escribas, lo condenarán a muerte y lo entregarán a 

los gentiles, se burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y lo matarán; 

y a los tres días resucitará.» Se le acercaron los hijos de Zebedeo, 

Santiago y Juan, y le dijeron: - «Maestro, queremos que hagas lo que 

te vamos a pedir.» Les preguntó: - «¿Qué queréis que haga por 

vosotros?» Contestaron: - «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a 

tu derecha y otro a tu izquierda.» Jesús replicó: - «No sabéis lo que 

pedís, ¿sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber, o de 

bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?» 

Contestaron: - «Lo somos.» Jesús les dijo: - «El cáliz que yo voy a 
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beber lo beberéis, y os bautizaréis con el bautismo con que yo me 

voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me 

toca a mí concederlo; está ya reservado». Los otros diez, al oír 

aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, reuniéndolos, 

les dijo: - «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los 

pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. Vosotros, nada 

de eso: el que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que 

quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre 

no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en 

rescate por todos». 

 

Releemos el evangelio 
San Alfonso María de Ligorio (1696-1787) 

obispo y doctor de la Iglesia 

 

“Dar su vida en recate por todos” 

 

Un Dios que sirve, que barre la casa, que se entrega a trabajos 

duros - uno sólo de estos pensamientos, ¡cómo debería ser suficiente 

para llenarnos de amor! Cuando el Salvador se puso a predicar su 

Evangelio, se hizo “el servidor de todos”, declarando él mismo que 

“no había venido a ser servido sino a servir”. Es como si hubiera 

dicho que quería ser el servidor de todos los hombres. Y al final de 

su vida no se contentó, dice san Bernardo, “con haber tomado la 

condición de siervo para ponerse al servicio de los hombres; ha 

querido escoger el aspecto de siervo indigno para ser maltratado y 

sufrir la pena que teníamos merecida por nuestros pecados”.  

 

He aquí que el Señor, siervo obediente a todos, se somete a la 

sentencia de Pilato, por injusta que fuera, y se entrega a los 

verdugos… Así es, que Dios nos ha amado tanto que, por amor a 

nosotros, ha querido obedecer como un esclavo hasta la muerte y 

morir de una muerte dolorosa e infame: el suplicio de la cruz (Flp 

2,8).  
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Ahora bien, en todos estos acontecimientos, obedecía no como 

Dios, sino como hombre, de quien había asumido la condición de 

esclavo. Tal santo se entregó como esclavo para rescatar a un pobre, 

y con ello, por este acto heroico de caridad, se atrajo la admiración 

del mundo. Pero ¿qué es esta caridad comparada con la del 

Redentor? Siendo Dios, queriendo rescatarnos de la esclavitud del 

diablo y de la muerte que nos era debida, él mismo se hace esclavo, 

se deja atar y clavar en la cruz. “Para que el siervo llegue a ser amo, 

dice san Agustín, Dios ha querido hacerse siervo”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús camina con decisión hacia Jerusalén. Sabe bien lo que allí 

le aguarda y ha hablado ya de ello muchas veces a sus discípulos. 

Pero entre el corazón de Jesús y el corazón de los discípulos hay una 

distancia, que sólo el Espíritu Santo podrá colmar. Jesús lo sabe; por 

esto tiene paciencia con ellos, habla con sinceridad y sobre todo les 

precede, camina delante de ellos. A lo largo del camino, los 

discípulos están distraídos por intereses que no son coherentes con la 

“dirección” de Jesús, con su voluntad, que es una con la voluntad 

del Padre.  

 

Así como -hemos escuchado- los dos hermanos Santiago y Juan 

piensan en lo hermoso que sería sentarse uno a la derecha y el otro 

a la izquierda del rey de Israel. No miran la realidad. Creen que ven 

pero no ven, que saben pero no saben, que entienden mejor que los 

otros pero no entienden. […] A través de la intercesión de la Virgen 

María, invocamos con fe el Espíritu Santo, para que reduzca toda 

distancia entre nuestro corazón y el corazón de Cristo, y toda 

nuestra vida sea un servicio a Dios y a los hermanos.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 28 de junio de 2017). 
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Meditación 
 

Hoy en día se cree que los más grandes son aquellos que tiene a 

los demás bajo su poder, bajo su dominio. En verdad es todo lo 

contrario, es el que sirve a los demás el que es más grande. El 

verdadero amor implica donación, implica darse por completo al 

amado. Si amamos a Dios, amamos a los que nos rodean. Al servir a 

los demás, servimos a Dios. Que nuestra vida sea un constante 

servicio, una constante donación al prójimo. 

 

El servir implica salir de uno mismo, que a todos nos cuesta, 

pues es hacer algo que en sí no queremos. Lo más natural es dejar 

que los demás hagan y sirvan. Pero en la entrega es en donde 

encontramos la verdadera felicidad. 

 

Rabindranath Tagore, un poeta filósofo, dijo: «Soñé que la vida 

era alegría. Me desperté y vi que la vida era servicio. Serví y 

comprendí que el servicio era alegría.». Él pudo entender que en el 

servicio se encuentra la felicidad, en el darse a uno mismo a los 

demás. Nosotros, como católicos, estamos llamados a encontrar esa 

felicidad en el servicio a nuestro prójimo. Si la felicidad está en el 

servicio, para ser feliz tengo que servir a los demás con amor, nunca 

servir por servir. 

 

Oración final 
 

Yahvé ha dado a conocer su salvación,  

ha revelado su justicia a las naciones;  

se ha acordado de su amor y su lealtad  

para con la casa de Israel. (Sal 98, 2-3) 
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JUEVES, 27 DE MAYO DE 2021 

JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE 

El mayor don de nuestra vida 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, ayúdame a comprender la grandeza de tu amor, al 

entregarte a nosotros en el Santo Sacramento de la Eucaristía. 

 

Petición 
 

Jesucristo, concédeme el don de encontrar en Ti la plenitud de 

mi vocación y de toda mi felicidad. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 31, 31-34) 

 

Ya llegan días - oráculo del Señor - en que haré con la casa de Israel 

y la casa de Judá una alianza nueva. No será una alianza como la 

que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos 

de Egipto, pues quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor - 

oráculo del Señor -. Esta será la alianza que haré con ellos después 

de aquellos días - oráculo del Señor -: Pondré mi ley en su interior y 

la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 

Y no tendrán que enseñarse unos a otros diciendo: «Conoced al 

Señor», pues todos me conocerán, desde el más pequeño al mayor - 

oráculo del Señor -, cuando perdone su culpa y no recuerde ya sus 

pecados. 

 

Salmo (Sal 109, 1bcde. 2.3) 

 

Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
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Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus 

enemigos estrado de tus pies». R. 

 

Desde Sion extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 

batalla a tus enemigos. R. 

 

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento entre esplendores 

sagrados: yo mismo te engendré, desde el seno, antes de la aurora». 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 14, 12a.22-25) 

 

El primer día de los Ácimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, 

mientras comían, Jesús tomó pan, y pronunciando la bendición, lo 

partió y se lo dio diciendo: «Tomad, esto es mi cuerpo». Después 

tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias, se lo dio y todos 

bebieron. Y les dijo: «Esta es mi sangre de la alianza, que es 

derramada por muchos. En verdad os digo que no volveré a beber 

del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de 

Dios». 

 

Releemos el evangelio 
Pío XII, papa 

De la carta encíclica Mediator Dei (AAS 39 [1947], 552-553) 

 

Cristo, sacerdote y víctima 

 

Cristo es ciertamente sacerdote, pero lo es para nosotros, no 

para sí mismo, ya que él, en nombre de todo el género humano, 

presenta al Padre eterno las aspiraciones y sentimientos religiosos de 

los hombres. Es también víctima, pero lo es igualmente para 

nosotros, ya que se pone en lugar del hombre pecador. Por esto, 

aquella frase del Apóstol: Tened los mismos sentimientos propios de 

Cristo Jesús exige de todos los cristianos que, en la medida de las 
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posibilidades humanas, reproduzcan en su interior las mismas 

disposiciones que tenía el divino Redentor cuando ofrecía el 

sacrificio de sí mismo: disposiciones de una humilde sumisión, de 

adoración a la suprema majestad divina, de honor, alabanza y 

acción de gracias. 

 

Les exige asimismo que asuman en cierto modo la condición de 

víctimas, que se nieguen a sí mismos, conforme a las normas del 

Evangelio, que espontánea y libremente practiquen la penitencia, 

arrepintiéndose y expiando los pecados. 

 

Exige finalmente que todos, unidos a Cristo, muramos 

místicamente en la cruz, de modo que podamos hacer nuestra 

aquella sentencia de san Pablo: Estoy crucificado con Cristo 

 

Palabras del Santo Papa San Juan pablo II 
 

«La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de Él se alimenta y por Él 

es iluminada.» (Juan Pablo II, Ecclesia de Eucaristía.) 

 

Meditación 
 

¿Qué tanto valoramos los dones que se nos han dado? Sí, los 

dones, esos regalos que se nos han dado sin tener mérito alguno, o 

necesidad de merecerlos y que son parte importante en nuestras 

vidas. Si hacemos una pausa y contemplamos nuestra vida, podemos 

darnos cuenta de que poseemos grandes dones, empezando por el 

don de la vida; si miramos a fondo podemos encontrar quizás, el 

don de la amistad, o en este caso, si observamos con la mirada 

sobrenatural del amor y de la fe, seremos conscientes del don más 

que grande que hemos recibido, es decir, el don de la Sagrada 

Eucaristía, fuente y culmen de la vida de todo cristiano. 
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Antes de ver este gran don, debemos preguntarnos, ¿qué tal 

esta mi vida cristiana? Pues de la respuesta que demos así será el 

valor y el impacto que tenga la Sagrada Eucaristía en nuestra vida. 

¿Es acaso una vida práctica, de sentimientos, apagada o al contrario 

es alegre, tiene sentido, da plenitud lo cual es bueno tener en 

cuenta? Porque si tenemos esa visión correcta, podemos ver la Santa 

Eucaristía como una gran fuente de la cual proviene gran parte de la 

gracia de Dios, ésa que nos abre al amor, que nos da plenitud, que 

llena nuestro corazón, pues al recibirla, recibimos al mismo 

Jesucristo, quien la instauró y quiso entregarse a nosotros «Tomad, 

esto es mi cuerpo» «Ésta es mi sangre». 

 

De la Eucaristía brota la paz, la unidad y la caridad y, por ende, 

es ella donde culmina nuestra vida como cristianos; a través de su 

gracia, nuestra vida alcanza el punto más alto. Podemos 

preguntarnos con cuánto fervor la recibimos. 

 

Hagamos la experiencia de experimentar los frutos de este 

inmenso don, dejémonos amar y amemos hasta el punto de dar 

nuestra vida por los otros, a ejemplo de Jesucristo. 

 

Oración final 
 

Pues bueno es Yahvé y eterno su amor,  

su lealtad perdura de edad en edad. (Sal 100, 5) 

 

VIERNES, 28 DE MAYO DE 2021 

Oración para no caer en la esterilidad 

 

Oración introductoria 

 

«Señor, creo, que estás presente aquí conmigo. Gracias por 

todos los dones y beneficios que me das día a día. Gracias por el 
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don de mi bautismo que me ha permitido ser hijo de Dios. Te pido 

aumentes mi fe, mi esperanza y mi caridad. Concédeme la gracia de 

hacer bien esta oración y poder, así, hacer una experiencia viva de 

tu amor por mí». 

 

Petición 
 

Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío. 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo 44, 1. 9-13) 
 

Hagamos el elogio de los hombres de bien, de la serie de nuestros 

antepasados. Hay quienes no dejaron recuerdo, y acabaron al 

acabar su vida: fueron como si no hubieran sido, y lo mismo sus 

hijos tras ellos. No así los hombres de bien, su esperanza no se 

acabó; sus bienes perduran en su descendencia, su heredad pasa de 

hijos a nietos. Sus hijos siguen fieles a la alianza, y también sus 

nietos, gracias a ellos. Su recuerdo dura por siempre, su caridad no 

se olvidará. 

 

Salmo (Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b) 
 

El Señor ama a su pueblo.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la 

asamblea de los fieles; que se alegre Israel por su Creador, los hijos 

de Sión por su Rey. R. 

 

Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la victoria a los 

humildes. R. 
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Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas: con 

vítores a Dios en la boca; es un honor para todos sus fieles. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 11, 11-25) 

 

Después que la muchedumbre lo hubo aclamado, entró Jesús en 

Jerusalén, derecho hasta el templo, lo estuvo observando todo y, 

como era ya tarde, se marchó a Betania con los Doce. Al día 

siguiente, cuando salió de Betania, sintió hambre. Vio de lejos una 

higuera con hojas y se acercó para ver si encontraba algo; al llegar 

no encontró más que hojas, porque no era tiempo de higos. 

Entonces le dijo: «Nunca jamás coma nadie de ti.» Los discípulos lo 

oyeron. Llegaron a Jerusalén, entró en el templo y se puso a echar a 

los que traficaban allí, volcando las mesas de los cambistas y los 

puestos de los que vendían palomas. Y no consentía a nadie 

transportar objetos por el templo. Y los instruía, diciendo: «¿No está 

escrito: “Mi casa se llamará casa de oración para todos los pueblos” 

Vosotros, en cambio, la habéis convertido en cueva de bandidos»? Se 

enteraron los sumos sacerdotes y los escribas y, como le tenían 

miedo, porque todo el mundo estaba asombrado de su doctrina, 

buscaban una manera de acabar con él. Cuando atardeció, salieron 

de la ciudad. A la mañana siguiente, al pasar, vieron la higuera seca 

de raíz. Pedro cayó en la cuenta y dijo a Jesús: «Maestro, mira, la 

higuera que maldijiste se ha secado». Jesús contestó: «Tened fe en 

Dios. Os aseguro que si uno dice a este monte: “Quítate de ahí y 

tírate al mar”, no con dudas, sino con fe en que sucederá lo que 

dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Cualquier cosa que pidáis en la 

oración, creed que os la han concedido, y la obtendréis. Y cuando os 

pongáis a orar, perdonad lo que tengáis contra otros, para que 

también vuestro Padre del cielo os perdone vuestras culpas». 
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Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén (313-350) 

obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 

Catequesis bautismales, nº 5 

 

“Tened fe en Dios” 

 

“Es una gran suerte, dice la Escritura, encontrar a un hombre 

que tiene fe (Pr 20,6). No te digo esto para incitarte a abrirme tu 

corazón, sino para que muestres a Dios el candor de tu fe, a ese Dios 

que escruta los corazones y conoce los pensamientos de los hombres 

(Sl 7,10; 93,11). Sí, es una gran cosa un hombre que tiene fe; es más 

rico que todos los ricos. En efecto, el creyente posee todas las 

riquezas del universo, puesto que las desprecia y las pone debajo de 

sus pies.  

 

Porque, aunque los que son ricos poseen un montón de cosas 

en el plano material, ¡qué pobres son espiritualmente! Cuanto más 

tienen, más se consumen por el deseo de lo que les falta. Por el 

contrario, y está ahí el colmo de la paradoja, el hombre que tiene fe 

es rico en el seno mismo de la pobreza, porque sabe que no tiene 

más necesidades que el comer y el vestir; con ello está contento y 

pone las riquezas bajo sus pies. Y no es tan sólo nosotros, los que 

llevamos el nombre de Cristo, que vivimos un proceso de fe. Todos 

los hombres, incluso los que están alejados de la Iglesia, viven un 

proceso semejante. Es por una fe en el porvenir que, gente que no se 

conocen perfectamente, se contratan en matrimonio; la agricultura 

se fundamenta sobre la confianza en que los trabajos realizados van 

a dar fruto; los marineros ponen su confianza en un delicado esquife 

de madera… También la mayoría de las empresas humanas se basan 

sobre un proceso de confianza; todo el mundo cree en estos 

principios.  
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Pero hoy las Escrituras os llaman a la verdadera fe y os trazan el 

verdadero camino que complace a Dios. Es esta fe que, en el libro de 

Daniel, ha cerrado la boca a los leones (Dn 6,23). Es por “el escudo 

de la fe, por donde se apagarán las flechas incendiarias del malo” (Ef 

6,16) … La fe sostiene a los hombres haciéndoles, incluso, caminar 

sobre el mar (Mt 14,29). Algunos, como el paralítico, han sido 

salvados por la fe de los demás (Mt 9,2); la fe de las hermanas de 

Lázaro ha sido tan fuerte que consiguió hacerle salir de la muerte (jn 

11) … La fe dada gratuitamente por el Espíritu Santo sobrepasa todas 

las fuerzas humanas. Gracias a ella se puede decir a esta montaña: 

“Trasládate a otra parte” y se trasladará (Mt 17,20). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El Evangelio de hoy propone tres modos de vivir en las 

imágenes de la higuera que no da frutos, en los comerciantes del 

templo y en el hombre de fe. […] Les invito a pedir al Señor que nos 

enseñe este estilo de vida de fe y que nos ayude a no caer nunca, a 

nosotros, a cada uno de nosotros, a la Iglesia, en la esterilidad y en 

el mundo de los negocios.» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de mayo de 2015, 

en santa Marta). 

 

Meditación 
 

Más que dar una lección sobre los frutos en la vida, al final das 

a los apóstoles una lección de fe y una invitación a la oración. 

 

A veces, Señor, vivo preocupado por producir frutos en mi 

vida. Sin embargo, al final de este pasaje me hablas de la fe. La fe 

que implica poner todo de mí al servicio de Ti y de tu Reino, pero 

que en definitiva seas Tú quien produzca los frutos. 
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La fe me impulsa a creer en totalidad que no es por mérito mío 

que se dan frutos de santidad, de apostolado en mi vida. El celo 

apostólico se basa en esta fe que sabe que los frutos no son para mí 

mismo sino para Ti y para tu Reino. El celo apostólico, sin la fe, se 

convierte en filantropía vacía, en acciones positivas. Los frutos sólo 

pueden ser productos de la fe. De ver la acción tuya detrás de mis 

acciones, tu trabajo detrás del mío, tu sudor dentro del mío. 

 

La otra lección que das a los apóstoles, después que han visto la 

higuera seca, es sobre la oración. Esto es importante pues con ello 

me recuerdas mi vocación, llamada, también, a la vida profunda de 

oración. Es fundamental al apóstol mantener una vida de oración 

consistente. Los frutos se inician a cosechar en la oración y no sólo 

en el campo de batalla. 

 

Dame la gracia de tener una fe sólida y una vida de oración 

firme que me permita dar fruto abundante por Ti y por tu Reino. 

 

Oración final 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la 

asamblea de los fieles. Que se alegre Israel por su creador, los hijos 

de Sión por su rey. Alabad su nombre con danzas, cantadle con 

tambores y cítaras.  

 

Porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la victoria a los 

humildes. Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas: 

con vítores a Dios en la boca y espadas de dos filos en las manos. 
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SÁBADO, 29 DE MAYO DE 2021 

Con qué autoridad… 

 

Oración introductoria 
 

Oh, Cristo Jesús, te reconozco por rey universal. Todo cuanto 

existe ha sido creado por ti. Ejerce sobre mí todos tus derechos. 

Renuevo mis promesas del bautismo renunciando a Satanás, a sus 

seducciones y a sus obras, y prometo vivir como buen cristiano.  

 

Muy en particular me comprometo a hacer triunfar, según mis 

medios, los derechos de Dios y de tu Iglesia. Jesucristo, te ofrezco 

mis pobres acciones para obtener que todos los corazones 

reconozcan y vivan tu mensaje de paz, de justicia y de amor. 

(Oración a Cristo Rey) 

 

Petición 
 

Dios mío, nunca permitas que te pida pruebas o te reclame en 

mis momentos de angustia, por mi falta de fe y amor.  

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo 51, 12-20) 
 

Doy gracias y alabo y bendigo el nombre del Señor, Siendo aún 

joven, antes de torcerme, deseé la sabiduría con toda el alma, la 

busqué desde mi juventud y hasta la muerte la perseguiré; crecía 

como racimo que madura, y mi corazón gozaba con ella, mis pasos 

caminaban fielmente siguiendo sus huellas desde joven, presté oído 

un poco para recibirla, y alcancé doctrina copiosa; su yugo me 

resultó glorioso, daré gracias al que me enseñó; decidí seguirla 

fielmente, cuando la alcance no me avergonzaré; mi alma se apegó a 

ella, y no apartaré de ella el rostro; mi alma saboreó sus frutos, y 

jamás me apartaré de ella; mi mano abrió sus puertas, la mimaré y la 
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contemplaré; mi alma la siguió desde el principio y la poseyó con 

pureza. 

 

Salmo (Sal 18, 8. 9. 10. 11) 

 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 

 

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del 

Señor es fiel e instruye al ignorante. R. 

 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma 

del Señor es límpida y da luz a los ojos. R. 

 

La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los 

mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R. 

 

Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la 

miel de un panal que destila. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 11, 27-33) 

 

En aquel tiempo, Jesús y los discípulos volvieron a Jerusalén y, 

mientras paseaba por el templo, se le acercaron los sumos 

sacerdotes, los escribas y los ancianos y le preguntaron: «¿Con qué 

autoridad haces esto? ¿Quién te ha dado semejante autoridad?». 

Jesús les respondió: «Os voy a hacer una pregunta y, si me 

contestáis, os diré con qué autoridad hago esto: El bautismo de Juan 

¿era cosa de Dios o de los hombres? Contestadme». Se pusieron a 

deliberar: «Si decimos que es de Dios, dirá: “¿Y por qué no le habéis 

creído?” Pero como digamos que es de los hombres...». (Temían a la 

gente, porque todo el mundo estaba convencido de que Juan era un 

profeta). Y respondieron a Jesús: «No sabemos». Jesús les replicó: 

«Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto». 
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Releemos el evangelio 
San Atanasio (295-373) 

obispo de Alejandría, doctor de la Iglesia 

Discurso contra los arrianos, 2, 78-79 (trad. breviario martes 6ª semana. rev.) 

 

“¿Quién te ha dado esta autoridad?” 

 

La Sabiduría unigénita y personal de Dios es creadora y 

hacedora de todas las cosas. Todo -dice en efecto el salmo– lo hiciste 

con sabiduría, y también: La tierra está llena de tus criaturas. Pues, 

para que las cosas creadas no sólo existieran, sino que también 

existieran debidamente, quiso Dios acomodarse a ellas por su 

Sabiduría, imprimiendo en todas ellas en conjunto y en cada una en 

particular cierta similitud e imagen de sí mismo, con lo cual se hiciese 

patente que las cosas creadas están embellecidas con la Sabiduría y 

que las obras de Dios son dignas de él.  

 

Porque, del mismo modo que nuestra palabra es imagen de la 

Palabra, que es el Hijo de Dios, así también la sabiduría creada es 

también imagen de esta misma Palabra, que se identifica con la 

Sabiduría; y así, por nuestra facultad de saber y entender, nos 

hacemos idóneos para recibir la Sabiduría creadora y, mediante ella, 

podemos conocer a su Padre. Pues, quien posee al Hijo –posee 

también al Padre, dice la Escritura– y El que me recibe, recibe al que 

me ha enviado (Mt 10,40) ...  

 

Mas, como, en la sabiduría de Dios, según antes hemos 

explicado, el mundo no lo conoció por el camino de la sabiduría, 

quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los 

creyentes. Porque Dios no quiso ya ser conocido, como en tiempos 

anteriores, a través de la imagen y sombra de la sabiduría existente 

en las cosas creadas, sino que quiso que la auténtica Sabiduría 

tomara carne, se hiciera hombre y padeciese la muerte de cruz, para 
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que, en adelante, todos los creyentes pudieran salvarse por la fe en 

ella.  

 

Se trata, en efecto, de la misma Sabiduría de Dios, que antes, 

por su imagen impresa en las cosas creadas... se daba a conocer a sí 

misma y, por medio de ella, daba a conocer a su Padre. Pero, 

después esta misma Sabiduría, que es también la Palabra, se hizo 

carne, como dice san Juan (1,14), y, habiendo destruido la muerte y 

liberado nuestra raza, se reveló con más claridad a sí misma y, a 

través de sí misma, reveló al Padre; de ahí aquellas palabras suyas: 

Haz que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, 

Jesucristo (Jn 17,3).  

 

De este modo, toda la tierra está llena de su conocimiento. En 

efecto, uno solo es el conocimiento del Padre a través del Hijo, y del 

Hijo por el Padre; uno solo es el gozo del Padre y el deleite del Hijo 

en el Padre, según aquellas palabras: yo era su encanto cotidiano, 

todo el tiempo jugaba en su presencia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La autoridad es regalo de Dios, viene solo de Él y Jesús se la da 

a los suyos: autoridad al hablar que viene de la cercanía con Dios y 

con la gente, siempre ambas juntas; autoridad que es coherencia, no 

doble vida. Y si un pastor pierde la autoridad, que al menos no 

pierda la esperanza, como Elí: hay siempre tiempo de acercarse y re 

despertar la autoridad y la profecía.» (Homilía de S.S. Francisco, 9 de 

enero de 2018, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

Los fariseos tuvieron gran dificultad en responder a la pregunta 

de Jesús. No era un acertijo complicado, en realidad, pero 
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responder de un modo o de otro los involucraba personalmente. Y 

del mismo modo la pregunta hecha a Cristo le involucraba en el 

problema; tanto, que al final le costaría la cruz… 

 

Vemos más concretamente esta pregunta a Jesús. ¿Con qué 

autoridad hace Cristo todo esto? En otro momento lo dirá 

abiertamente: «Yo soy Rey. Yo para esto he venido al mundo…» (Jn 

18, 37) ¡Sí! ¡Cristo es un hombre con autoridad, Él es Rey! Su poder le 

viene de su Padre, que ha puesto todas las cosas en sus manos. Pero 

en este encuentro la pregunta queda sin responder… 

 

Cristo pudo haber resuelto las dudas y declarar su realeza 

divina desde el inicio. Pero quiere que sea yo mismo quien responda 

a la pregunta. Quiere ser Rey de hombres y mujeres libres, 

sometidos a Él no por violencia sino por la fuerza del amor. ¿Quiero 

que Cristo tenga esta autoridad sobre mí? ¿Me comprometo con mi 

respuesta? ¿Seré yo quien reconozca con mis actos que Cristo es Rey? 

 

Oración final 
 

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto 

del Señor es fiel e instruye al ignorante. Los mandamientos del Señor 

son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da 

luz a los ojos. La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 

Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la 

miel de un panal que destila. (Salmo 18, 8-11) 


